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de aproximar la tea á la hoguera 
que j u se estaba preparando. 

Sirvan de prólogo las anteriores 
lineas al relato que hemos de ha­
cer en lus DÚuieros sucesivos de la 
conducta politica de nuestros ami­
gos y de la de los demás, para que 
la opinión nos j uzgue á todos, que 
es á lo que únicame/ite aspiramos 
con el propósito que nos hemos 
impuesto. 
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Un anónimo 
Suscrita por Juan Merlos Motos, 

ha recibido el Sr. Gobernador Ci­
vil.de la provincia una carta de­
nunciando al Casino Monárquico 
de esta villa de'ser un centro don­
de se juega á los prohibidos, no 
mereciendo tal centro otro nombre, 
según el denunoifinte, que el de 
CAFÉ económico. 

Con decir que no existe persona 
alguna, tn esta L/calidad, que lle­
ve el nombre con quo aparece fir­
mado el peregrino documento, qne-
da.éste contestado. 

Añadiremos, uo obstante, que 
esta sociedad está y ha.estado siem­
pre compuesta de personas respeta­
bilísimas, sin que en más de trein­
ta años que cuenta de existencia, 
h a j a merecido .otro calificativo que 
el de sociedad culta y respetuosa 
con las leyes y las buenas costum­
bres. 

En cambio, el que oculta su 
nombre para lanzar una calumnia 
contra un casino al que solo se per­
mite pertenecer ápereonas decen­
tes, merece calificativo muy distin­
to, con el que rio quereuios ensu­
ciar las columnas de nuestro pe­
riódico. 
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LA CUARESMA 

Uuo de los domingos que celebra la 
Iglesia con más solemaidad, es el pri­
mero de cuaresma, llamado entre los 
griegos, de la ortoxía ó de los ayunos. 

' Desde antes del siglo X se llama 
.también de los BÍ.ANDON'ES «por el mo­
tivo, dice un sabio escritor, de que en 
este dia los que se habían ilivertido 
desmedidamente en el carnaval, ve-

Txn 

uían á presentarse á la iglesia con un 
hacha ó vela en la mano, como para 
d u* una satisfacción pública de los 
malos ejemplos que habían dado, y 
para* puriticaisecou la peuiteucia, que 
les era impuesta por los pastores para 
toda la cuaresma basta el Jueves san­
to, en que recibían la absolución or­
dinaria. 

La cuaresma se considera de ins­
titución divina, según san Pedro Cri-
sólogo, y una de las razones que mo­
tivaron la condenación de Arrio fué el 
pretender este heresiarca que los ayu­
nos cuaresmales fuesen arbitrarios. 

San Jeróuimo no aprueba los ayu­
nos llevados á til rigor que huceo ne­
cesario después el uso dd alimentos 
delicados; pero se queja de los que be­
ben vino ú otras bebiaas deliciosas, y 
de los q\ie alimentándos,e solo de le­
gumbres se excedeu en la cantidad, y 
según San Gregorio,Niseno aún ali 
mentándose solo de íegucnbres, puede 
cometerse pecado de ¡=eusualidad. 

El concilio de Langrcs anatematiza 
á los que sin necesidad se dispensan 
del ayuno, y afirma San Ambrosio que 
el quebrantar el ayuno un solo dia es 
pecado mortal, y sacrilegio dispensar­
se absolutamente de él. 
. Piensa San Agu.'itín que lo que mo­

tiva una ley tan expresa sobre el ayu­
no es que así como Adán, en el Paraí­
so terrenal, perdió 'a Gloria por su 
destemplanza, el segundo Adáu quiso 
que se reparase esta pérdida por la 
abstinencia y el ayuno. 

Ocupándose.de este asunto, dice el 
P. GruKsset: 
. «Solo a principios del siglo Xllí per­

mitió la Iglesia que se anticipase nas-
ta el mediodía la comida, la que no se 
hacía todavía en los dias de ayuno de 
cuaresma sino por la tarde después dé 
vísperas. S:in Bernardo y Pedro de 
Blois, que vivían en el siglo Xfl, ase­
guran que durante la cuaresma todos 
los fieles se abstenía,n de comer hasta 
la tarde, sin que persona alguna, de 
cualquier condición que' fuese, osare 
hacer su comida más temprano. Para 
conservar siempre la idea de esta dis­
ciplina antigua, ordena la Iglesia, que 
durante la cuaresma se digan l<as vís­
peras antes de comer, en los dias de 
ayuno. Esta indulgente anticipación 
de la hora de comer ha.dado origen á 
lo que se llama COLACIÓN* en los dias 
de ayuno: al principio uo fué más que 
una permisión fio beber un poco, á la 
caida d<! la tarde, no'ignorando que 
el espíritu eclesiástico pide que se 
ayime veinticuatro horas. El temor 

3ue se tuvo de que el beber sin comer 
añase á la salud, hizo que se aáadie-

se un pedacito de pan. Esta pequeña 
refección se llamó COLACIÓN,, por ha­
berla fijado los relio'iosos al tiempo de 
la tarde, que precedía.á la lectura de 
las.colacíoues ó couferenciaa de les 
antiguos monges,' las que sé leían to­
das las tardes autes.de completas». 

El ayuno de cuarenta dias, que hi­
zo nuestro Salvador, fué. inmediata­
mente después de haber sidoj bautiza­

do por San Juan Bautista, su primo, y 
para hacer esta penitencia se retiró al 
desierto llamado entonces Rubau y 
después cuarentena, en memoria dei 
este hecho. Este desierto se extendía 
desde la orilla del Jordán, en la tribu 
de Benjamín, hasta el territorio de Je-
ricó por un lado, y del otro hasta el 
Mar Muerto. 

El ayuno ha.sido considerado como 
un precepto higiénico de la mayor im­
portancia, y defendida su utilidad por 
sabios higienistas. 

Nuestra cuaresma coincide casi si­
empre con el R;imadáii de los malio-
metauos, qiic jirobablemeote tomaron 
su ayuno de ios cristianos; pero lle­
vando su abstinencia hasta el punto 
de no tomar ui aún el humo del taba­
co, durante esos dias, mientra» la luz 
del Sol no se extingue por completo. 

La cuaresma es la despedida del in­
vierno 

Empieza con los glaciales .soplos de 
Febrer;.) y acaba con las suaves brisas 
de .-ibril. 

Es un viaje desde el polo al ecuador. 

MEmm 
Solitario e.5tá el templo: luz dudosa 

por la ojival ventana SJ deáli/.a, 
el .«ilencio esiprofundo, nada turba 
el pensamiento del que alli medita. 

Las lámparas colyadas e;i oscuro 
reuóndito lugar de la.s capillas 
apenas si iluminan á los .-íantos 
llegando á la.s sencillas liorn.ifina,?. 

¡Aquiestá Üios! ¡Aquilai¿ruald;idreina! 
El espíritu aquí se dignifica 
y aquí se-ve de üio.-i omnipotente 
severa ó inmutable la ju.sticia, 

y junto >il .santo que ri^ió un imperio 
tiene el santo mend.go su capilla, 
queanteel podorde Dios no liajr más coronas 
qu3 las que la virtud al sa:ito brinda. 

Y colgado en su Cruz, en lo más alto 
y brillando en.su ft-..iite las espinas 
y con el pecho abi.rto y desyaVmdo 
y con la faz .sangreiita_y dolorida: ^ 
con los brazos abiertos, cual llamando 
á dulce abi'azo de piedad divina 
está Jesús ¿glorioso en su martirio 
y grande y e.Kplendente en su agonia 
ofreciendo su sangre por el hombre, 
y siendo Dios, con su bondad divina 
tomando de los hombres el pecado 
por abrirles las puertas de la vida! 

Retratando el dolor profundo'^ grave 
abrazada a l a Cruz está María, 
su hermoso rostro amargo se contrae 
y cual nítidas perlas, cristalinas 
de sus ojos de «mor y piedad lleíos 
las lágrimas ardientes se deslizan. 

¡Misterio sin igual! ante él el alma 
siente pavor y al par siente alegría 
pues viendo cuánto cuesta rescatarla 
llena de admiración su valor mira. 

¡Cuan bueno es meditar en las grandezas 
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